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EL DIA DE 
LA FRATERNIDAD 
H ISPANOAMERICANA
El Gobierno de la República del Ecuador, precisamente en vísperas de la primera Conferencia Económica Grancolombiana, que 
resucita el espíritu de la Gran Colombia de Bolívar, ha tenido una iniciativa de clarísimo significado fraternal. Un decreto firmado por el 
presidente Arosemena dice textualmente:
C o n sid e ra n d e  que  es necesario  e s tre ch a r  los v in c u la d o s  de  s o l id a r id a d  q u e  u n e n  a los p u e b lo s  h isp a n o a m er ic a n o s , fu n d a d o s  en la  c o m u n id a d  de  
orig en  y  c u l tu r a  y en  el hecho  de  h a b er  n a c id o  a  la  v id a  in d e p e n d ie n te  g r a c ia s  a l  gen io  y a l  e s fu e r zo  heroico  de  u n o s  m ism o s  lib e r ta d o re s; q u e , p e r s i­
g u ie n d o  la m is m a  f in a l id a d  a p u n ta d a , debe  señ a la rse  u n  d ia  p q r a  q u e , ca d a  a ñ o , se lleven  a  cabo ac to s  q u e  a lie n te n  en  el s en tim ie n to  de  estos p u eb lo s  
el recuerdo  de  la s  g lo r ia s  co m u n es  y fo r ta le z c a n  la  co n c ien c ia  de  u n id a d  v igorosa  y c o n s tr u c tiv a  y la  f e  en  los idea les  de  s o l id a r id a d  h is p a n o a m e r ic a n a  
a c a r ic ia d o s  p o r  los lib er ta d o res  de  A m é r ic a ;  y q u e  el 2 6  de  ju l io  de  1 8 2 2 , B o l ív a r  y S a n  M a r t ín  se e n tre v is ta ro n  en  G u a y a q u il  y , en  a b r a zo  fr a te r n o ,  
fu s io n a r o n  idea les  y  he ro ísm o s, sa cr ific io s  y  g lo r ia s; a b r a zo  q u e  s im b o liz a  el c o n tin u a d o  e s fu e r zo  de  los E s ta d o s  H is p a n o a m e r ic a n o s  p o r  e s tr u c tu r a r  u n a  
C o m u n id a d  q u e  a fia n ce  s u  p ro sp e r id a d  y  s u  g r a n d e z a  :
D e síg n a se  el 2 6  d e  ju l io  * D ía  de  la F r a te r n id a d  H is p a n o a m e r ic a n a * . E n a rb ó le se  en  ta l  d ía  el p a b e lló n  n a c io n a l en  todos los ed ific io s  p ú b lic o s  
y  d íc te n se  en  los cen tro s  e d u ca c io n a le s , c u ltu r a le s  y  m ili ta r e s , c o n fe re n c ia s  a lu s iv a s  a la  fe c h a  y  e x p lic a to r ia s  de  la  g én es is  y  f in a l id a d e s  de  esa  c e leb ra ­
c ión  a n u a l ,  h a c ien d o  re sa lta r  la n e ce s id a d  de  u n ió n  y  co laborac ión  e n tre  los E s ta d o s  H is p a n o a m e r ic a n o s . H á g a se  conocer este decre to  a  todos los g o ­
b iernos  h isp a n o a m er ic a n o s  p a r a  q u e , de  tenerlo  a b ien , d isp o n g a n  la  ce lebrac ión  d e l <D ía de  la F r a te r n id a d  H is p a n o a m e r ic a n a *  en  el te rr ito r io  de  los
Semejante iniciativa del Ecuador, fruto del entusiasmo hispanoamericano de su ministro de Relaciones Exteriores Dr. don Antonii 
Parra Velasco — el mismo autor de un inspirado h im n o  n a c io n a l de Hispanoamérica en el que se repite tres veces la frase mágica de Bolívar 
* ¡Somos una sola nación!»—, será acogida seguramente con plácemes por los demás Estados hermanos de la América española, en calidai 
de fiesta colectiva, que les recuerde el día de su mayoría de edad, en el seno de su legítima familia. Singularmente en estos tiempos, cuandi 
el desarrollo del movimiento panamericanista, con sus lazos de geografía y de comercio, no debe debilitar los vínculos entrañables de 1; 
sangre y de la historia.
Sea este nuevo ‘ D ía  d e  la  F r a te r n id a d  H is p a n o a m e r ic a n a » la fie s ta  d e  todos lös h e rm a n o s  h is p á n ic o s  p a r a  c o n m em o ra r  s u  e m a n c ip a c ió n  v ir i l,  
h o y  m a d u r a  a los v ie n to s  de l m u n d o . L a  s e g u n d a  g r a n  f ie s ta  de  n u e s tr a  e stirp e , d e sp u és  de  a q u e l genesíaco  <12 de  O c tu b re  », D ía  de, la  R a z a  o de  la 
H is p a n id a d ,  q u e  congrega  todos los a ñ o s  en  a m b o s  c o n tin e n te s , j u n to  a  la  E s p a ñ a  m a d re  y  fu n d a d o r a ,  a  la s  < ínc lita s  r a z a s  u b é rr im a s , sa n g re  d t 
H is p a n ia  fe c u n d a » .
E R N E  S T O  L A  O R D E N  M I R A C L E
A l  borde del caudaloso río Guayas, cuya lenta corriente turbia arrastra a veces troncos enteros con alimañas de la selva ecuatorial, la Aibrante ciudad de Guayaquil luce un magnífico paseo de nombre españolísimo: el Malecón. Alzase en él, sobre el mismo río fecundo, que lo acaricia en el auge de sus mareas, una rotonda de mármoles y bronces, con simbólicos cóndores en lo alto. Este 
monumento relativo a la ¿mancipación americana — obra de un artista español, como tantos otros repartidos por todo el haz de la 
América hispánica —, no reitera el consabido tema ecuestre ni la gallarda apostura de algún héroe solitario. Tiene su columnata de escudos 
y de mástiles en torno a dos figuras varoniles, vestidas de uniforme militar, en actitud de estrecharse cordialmente las manos como prólogo 
a un abrazo de despedida. Es el abrazo que se dieron en Guayaquil, el 26 de julio de 1822, los dos principales libertadores de América del 
Sur, Bolívar y San Martin, cuando se entrecruzaron sobre el cielo de esta ciudad de los trópicos las trayectorias estelares nacidas en Buenos 
Aires y en Caracas.
El abrazo de Guayaquil hizo sonar entonces la hora decisiva para las campañas, militares de la emancipación americana. Eran los 
tiempos en que, como dijo bellamente en 1845 el gran peruano don Bartolomé Herrera, «toda la América, todos los hijos de España, se 
movieron a un tiempo en su regazo, donde traían una situación contraria ya a la naturaleza y al libre juego de sus miembros«. En nuestros 
días, a ciento veinte años de distancia de aquella fecha, ya en la paz y en lá gloria de la soberanía de veinte pueblos hispánicos, el abrazo 
de Guayaquil es un perfecto símbolo de la armonía que debe reinar entre todos los hijos de España, conscientes de su origen común y 
orgullosos de su estirpe. Tras un siglo de vicisitudes, corridas tal vez por separado, los hermanos hispánicos ven en el abrazo de Gua­
yaquil la imagen de una soñada reintegración familiar más estrecha, para hacer mucho camino juntos en su seguro porvenir.
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